
Unificar el corazón en Jesús

Introducción
“Dice Dios: “Dame tu corazón”… 
Y luego, en respuesta a mi perplejidad, le oigo decir: 
“Donde está tu tesoro, allí está tu corazón”.
Mis tesoros… Helos aquí: 
personas… lugares… 
ocupaciones… cosas… 
experiencias del pasado…
esperanzas y sueños del futuro…
Tomo cada uno de estos tesoros, le digo unas palabras y lo pongo en 
presencia del Señor…
Al final me quedo solo ante el Señor. A él le doy mi corazón, diciendo: “Tú, 
Señor, eres mi vida. Tú eres mi destino”.          

Tony de Mello, SJ
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Texto bíblico
“Por esta razón doblo las rodillas ante el  Padre, el que da el  nombre a toda 
familia en cielo y tierra, y le pido que, mostrando su inagotable esplendidez, 
os refuerce y robustezca interiormente con su Espíritu, para que el Mesías 
se instale por la fe en lo íntimo de vosotros y quedéis arraigados y 
cimentados en el amor; con eso seréis capaces de comprender, en 
compañía de todos los consagrados, cuán ancho y cuán largo, cuán alto y 
cuán profundo es, y que conozcáis lo que supera todo conocimiento, el 
amor del  Mesías, llenándoos de la plenitud total, que es Dios. Dios, cuya 
fuerza actúa en nosotros y que puede realizar mucho más de lo que 
pedimos o imaginamos, a él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús por 
todas las generaciones y todos los tiempos” (Ef 3, 14-21).

“For this  reason I bow my knees before the Father,  from whom every family 
in heaven and on earth is named, that according to the riches of his glory 
he may grant you to be strengthened with might through his Spirit in the 
inner man, and that Christ may dwell in your hearts through faith;  that you, 
being rooted and grounded in love, may have power to comprehend with 
all the saints what is the breadth and length and height and depth, and to 
know the love of  Christ which surpasses knowledge, that you may be filled 
with all the fullness of God. Now to him who by the power at work within us 
is able to do far more abundantly than all that we ask or think, to him be 
glory in the church and in Christ Jesus to all generations, for ever and 
ever.” (Ef 3,14-21)

Breve reflexión
“Nuestra consagración a Cristo conlleva cierta renuncia afectiva y soledad 
del corazón: renuncia a la intimidad conyugal, a tener hijos, a una 
vinculación afectiva, que es la condición normal de crecimiento humano, y 
a formar la propia familia. Todo ello, que forma parte integrante de la cruz 
que Jesús nos ofrece en su seguimiento, nos asocia íntimamente a su 
misterio pascual y nos hace partícipes de la fecundidad espiritual que de él 
dimana. Pero no sólo no mutila la personalidad ni  obstaculiza la unión y el 
diálogo, sino que amplía la capacidad afectiva, ayuda fraternalmente a los 
hombres y puede llevar a un más pleno” (NC 145).

Silencio orante en respuesta a la Palabra



Oración participada

Cuando sentimos falta de aliento, mediocridad…

  
Cuando nos fallan las fuerzas, sentimos las limitaciones…

Ante la falta de entrega y de generosidad…
Sanguis Christi, inebria me

Ante nuestras infidelidades y pecados… 
Acqua lateris Christi, lava me

Ante el dolor, el miedo, la inevitable cruz… 
Passio Christi, conforta me

Cuando no sabemos ni cómo rezar…
O bone Iesu, exaudi me

Cuando nos sentimos atrapados por el pasado...
Intra vulnera tua, absconde me

En nuestras incredulidades y faltas de fe…
Ne permittas me separari a te

Cuando nos angustia el futuro de las instituciones…
Ab hoste maligno, defende me

Que no nos olvidemos de las promesas del Reino…
In hora mortis meae, voca me
Et iube me venire ad te
ut cum sanctis tuis laudem te
       in saecula saeculorum. Amen.



Padre nuestro
Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal.

Glor ia al  Padre,
al  Hi jo 
y al  Espír i tu Santo.

Como era en il principio, 
ahora y siempre 
por los siglos de los siglos. AMÉN.

Bendigamos al  Señor

Demos gracias a Dios. 


